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SINOPSIS 




			 




			Cuando se descubre la marca del gran martillo de guerra Aegis-fang grabada en la espalda de un peligroso forajido, Drizzt ya no puede contentarse con suponer que Wulfgar está a salvo. El elfo oscuro y sus compañeros parten para encontrar al bárbaro de una vez por todas. 




			A medida que van descubriendo fragmentos del rompecabezas en que se ha convertido la vida de su amigo, crece la determinación de Drizzt de encontrarlo. Mientras sus amigos lo buscan, Wulfgar navega con el capitán Deudermont tras el Aegis-fang robado que ahora está en manos de la vil pirata Sheila Kree. Pero la pirata no tiene intención de aguardar a ser capturada. 
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			PRÓLOGO 




			 




			Volteó las dos cimitarras en suaves movimientos circulares, trazando delicados giros engañosos. Cuando se presentó la oportunidad, dio un paso y lanzó un tajo con una de ellas sobre el hombro aparentemente indefenso. Pero el elfo, cuya cabeza afeitada brillaba bajo el sol, fue más rápido. Retrocedió un paso y levantó la larga espada en una sólida parada; luego se lanzó en una embestida directa, acuchilló con la daga y dio otro paso al frente para arremeter con la espada. 




			Bailó en perfecta armonía con los fluidos movimientos del elfo, haciendo remolinos defensivos con las dos cimitarras, subiendo y bajando para chocar contra la espada. El elfo volvió a lanzar su arma contra el abdomen, y luego una tercera vez, apuntando bajo. 




			Las dos cimitarras descendieron con fuerza, el clásico doble bloqueo bajo, volviendo a subir armas cuando el ágil elfo trató de dar una patada a través de la parada. 




			El puntapié del elfo no era más que una finta, y cuando las cimitarras subieron, el elfo se puso en cuclillas y lanzó la daga. Lo alcanzó antes de que pudiera bajar lo suficiente sus espadas para detenerla, antes de que pudiera afianzar los pies y esquivar el golpe. 




			Con un lanzamiento perfecto, la endiablada daga se clavó en su abdomen. 




			—Es Deudermont, sin duda —voceó el marinero, en tono frenético—. ¡Nos ha vuelto a avistar! 




			—Bah, no tiene manera de saber quiénes somos —recordó otro. 




			—Sitúanos junto al arrecife más allá de los escollos —ordenó Sheila Kree a su timonel. 




			Alta y corpulenta, con brazos endurecidos como rocas tras años de trabajo y ojos verdes que mostraban resentimiento por todos esos años, la mujer pelirroja miró enojada al perseguidor. La goleta de tres palos les obligó a realizar una virada que los alejaba del mercante poco armado que hubiera sido una presa más que provechosa. 




			—Crea una niebla para ocultarnos de su vista —le gritó la mujer pirata a Bellany, la maga del Quilla Sangrienta. 




			—Niebla —resopló la maga, sacudiendo la cabeza de manera que su pelo negro como ala de cuervo le acarició los hombros. 




			La mujer pirata, que hablaba más a menudo con la espada que con la boca, no se enteraba. Bellany se encogió de hombros, y empezó a lanzar su conjuro más poderoso, una bola de fuego. Cuando acabó, dirigió la explosión, no hacia el lejano barco perseguidor que, de ser el Duende del Mar, no tendría ninguna dificultad en repeler el ataque, sino a la estela del Quilla Sangrienta. 




			Las olas silbaron al entrar en contacto con las llamas y se levantó un denso vapor espeso detrás del barco. Sheila Kree sonrió y mostró su aprobación. Su timonel, una mujer corpulenta con grandes hoyuelos en la cara y una sonrisa de dientes amarillos, conocía mejor que nadie las aguas que rodeaban la punta occidental de la Columna del Mundo. Podía navegar en la más oscura de las noches, guiándose únicamente por el sonido de las corrientes chapoteando sobre los arrecifes. La nave de Deudermont no se atrevería a seguirles a través de las peligrosas aguas que les esperaban. Pronto, el Quilla Sangrienta saldría más allá del tercer escollo, bordearía el codo rocoso y entraría en mar abierto si así lo quería, o viraría más hacia tierra, hacia una serie de escollos y rocas (un lugar que Sheila y su tripulación consideraban ya como su hogar). 




			—No puede saber que somos nosotros —repitió el marinero. 




			Sheila Kree asintió, y deseó que el hombre estuviera en lo cierto; de hecho lo creyó, ya que mientras el Duende del 




			Mar era una goleta de tres palos con una jarcia inconfundible, el Quilla Sangrienta no aparentaba ser más que una carabela pequeña y sin importancia. De todos modos, como cualquier pirata avezado de la Costa de la Espada, Sheila Kree no tenía ganas de meterse en líos con el legendario Duende del Mar de Deudermont o su peligrosa y experta tripulación, aunque Deudermont todavía no les hubiera identificado. 




			Le habían llegado rumores de que Deudermont la buscaba, aunque no tenía muy claro por qué el famoso cazador de piratas la había elegido a ella. En un acto reflejo, la fuerte mujer pasó la mano por encima del hombro para sentir la marca que se había tatuado al fuego, el símbolo de su recién descubierto poder y ambición. Como todas las mujeres que servían en el nuevo grupo de mar y tierra de Kree, Sheila llevaba la marca del poderoso martillo de guerra que había comprado a un botarate en Luskan, la marca de Aegis-fang. 




			¿Era ése el motivo del repentino interés de Deudermont? Sheila Kree había averiguado algo de la historia del martillo: su propietario anterior, un bruto borracho llamado Wulfgar, era un viejo amigo del capitán Deudermont. Ésa era una posible conexión, pero la mujer pirata no estaba segura. ¿No había sido juzgado Wulfgar en Luskan por intentar matar a Deudermont? 




			Sheila Kree alejó esos pensamientos de su cabeza, mientras el Quilla Sangrienta se abría paso peligrosamente entre la miríada de rocas y escollos hacia la secreta y resguardada Cala Dorada. A pesar del experto pilotaje, el Quilla Sangrienta rozó más de una vez contra los salientes dentados, y cuando entraron en la bahía, la carabela estaba escorada a babor. 




			No importaba, porque en la caleta pirata, rodeada de paredes imponentes de roca afilada, Sheila y los suyos tenían los medios para reparar el barco. Dirigieron el Quilla Sangrienta a una gran caverna, la parte inferior de un sistema de túneles y grutas que ascendían a través del extremo oriental de la Columna del Mundo, túneles naturales ahora ahumados por las antorchas que cubrían las paredes, y cuevas de roca convertidas en refugios habitables merced al botín logrado por la tripulación pirata con más éxito en toda la Costa de la Espada septentrional. 




			La pequeña hechicera de pelo negro suspiró. Sabía que era muy probable que acabara haciendo la mayoría de las reparaciones con su magia. 




			—¡Maldito Deudermont! —comentó Bellany. 




			—Maldita nuestra cobardía, querrás decir —comentó un maloliente lobo de mar al pasar a su lado. 




			Sheila Kree se plantó frente al hombre que murmuraba, lo increpó y lo derribó con un derechazo directo a la mandíbula. 




			—Ni siquiera nos vio —protestó el hombre postrado, al tiempo que miraba a la pirata pelirroja con una expresión de puro terror en la cara. 




			Si alguna fémina de la tripulación del Quilla Sangrienta le faltaba a Sheila Kree, era muy probable que se llevara una paliza, pero si uno de los hombres se pasaba de la raya, descubriría por qué el barco tenía ese nombre. Pasar por la quilla era uno de los pasatiempos favoritos de Sheila Kree. 




			La capitana dejó que el infeliz se alejara a rastras; sus pensamientos estaban más centrados en la última aparición de Deudermont. Tenía que admitir la posibilidad de que el Duende del Mar ni los hubiera visto y que, en el caso de que Deudermont y su tripulación hubieran avistado las lejanas velas del Quilla Sangrienta, no hubieran reconocido la verdadera identidad del barco. 




			Pero con el capitán Deudermont, Sheila Kree no iba a bajar la guardia. Si el capitán y su experta tripulación estaban decididos a encontrarla, entonces mejor que fuera aquí, en la Cala Dorada, la fortaleza rocosa que Sheila Kree y su marinería compartían con un imponente clan de ogros. 




			La daga le impactó de lleno... y cayó al suelo sin producir daño alguno. 




			—¡Drizzt Do’Urden nunca habría caído ante semejante finta! —dijo con un gruñido Le’lorinel, el elfo calvo, con voz aguda y melodiosa. Sus ojos, azules con motas doradas, brillaron con peligrosa intensidad tras la máscara negra que siempre llevaba puesta. Con un gesto brusco, devolvió la espada a su vaina—. Si lo hubiera hecho, sus pies habrían sido lo bastante rápidos para esquivar el golpe, o las manos lo bastante veloces para atajarlo con una cimitarra —acabó el elfo con un bufido. 




			—No soy Drizzt Do’Urden —dijo Tunevec, el medio elfo. Se movió hacia un lado de la azotea y se apoyó contra una almena, intentando recuperar el resuello. 




			—Mahskevic te lanzó un conjuro de rapidez para compensar —replicó el elfo, mientras recuperaba la daga y se ajustaba la túnica sin mangas de color marrón claro. 




			Tunevec gruñó a su oponente. 




			—¡Ni tú sabes cómo lucha Drizzt Do’Urden! —le recordó—. ¡De verdad! ¿Alguna vez lo has visto en combate? ¿Alguna vez has visto los movimientos, imposibles, diría yo, que le atribuyes? 




			—Las historias de su estilo de combate y sus proezas son muy conocidas en las tierras del norte —dijo Le’lorinel, que si estaba impresionado por el argumento, no lo demostró. 




			—Conocidas, y es probable que exageradas —recordó Tunevec. 




			Le’lorinel sacudió la cabeza antes de que Tunevec acabara su aseveración, ya que el elfo le había detallado muchas veces las proezas de Drizzt a su compañero de entrenamiento. 




			—Te pago bien por tu participación en estas sesiones de entrenamiento —dijo Le’lorinel—. Harías bien en considerar cada palabra que te he dicho sobre Drizzt Do’Urden como la verdad y emular su estilo de combate hasta exprimir al máximo tus exiguas aptitudes. 




			Tunevec, que estaba desnudo de cintura para arriba, se secó con la toalla el cuerpo delgado y musculoso. Le ofreció la toalla a Le’lorinel, que lo miraba con desprecio, cosa normal después de semejante fallo. El elfo caminó delante de él, directo hacia la trampilla que llevaba al piso superior de la torre. 




			—Tu encantamiento de piel de piedra es probable que se haya agotado —dijo el elfo con ostensible disgusto. 




			Sólo en la azotea, Tunevec soltó una risa de impotencia. Fue a recoger la camisa, pero notó un brillo en el aire antes de alcanzarla. El medio elfo se detuvo y observó cómo el viejo mago Mahskevic se materializaba. 




			—¿Lo has complacido hoy? —preguntó el hombre de barba gris con una voz que parecía arrancada de su estrecha garganta. La sonrisa un tanto burlona de Mahskevic, llena de dientes amarillos, daba a entender que ya conocía la respuesta. 




			—Le’lorinel está obsesionado con ése —respondió Tunevec—. Mucho más de lo que hubiera creído posible. 




			Mahskevic se limitó a encogerse de hombros, como si importara poco. 




			—Ha trabajado para mí más de cinco años, para aprender el uso de mis conjuros y para pagarte bien —recordó el mago—. Buscamos durante muchos meses alguien que fuera capaz de emular los movimientos de este extraño elfo oscuro, Drizzt Do’Urden, hasta que te encontramos. 




			—¿Por qué perder el tiempo, entonces? —replicó el frustrado medio elfo—. ¿Por qué no acompañas a Le’lorinel para encontrar a este miserable drow y acabáis con él de una vez por todas? Eso es mucho más fácil que este entrenamiento interminable. 




			Mahskevic rió entre dientes, como para decirle a Tunevec claramente que estaba subestimando a aquel drow poco común, cuyas hazañas, tal como habían descubierto Le’lorinel y Mahskevic, eran desde luego notables. 




			—Se sabe que Drizzt es amigo de un enano llamado Bruenor Battlehammer —explicó el mago—. ¿Te suena el nombre? 




			Tunevec se puso la camisa gris, miró al viejo humano y negó con la cabeza. 




			—Rey de Mithril Hall —explicó Mahskevic—. O al menos lo era. Tengo pocas ganas de poner en mi contra a un clan de enanos, el azote de todos los magos. Hacerse enemigo de Bruenor Battlehammer no me parece una oportunidad para mejorar la salud o aumentar las riquezas. 




			»Además, no tengo nada en contra de Drizzt Do’Urden —añadió Mahskevic—. ¿Por qué querría acabar con él? 




			—Porque Le’lorinel es tu amigo. 




			—Le’lorinel —repitió Mahskevic, otra vez con la risa ahogada—. Siento afecto por él, lo admito, y obedeciendo a las obligaciones de la amistad, a menudo trato de convencerlo de que su camino es una locura autodestructiva, y nada más. 




			—No te hará ni caso, estoy seguro —dijo Tunevec. 




			—Ni caso —corroboró Mahskevic—. Le’lorinel Tel’e’brenequiette es un testarudo. 




			—Si es que se llama así —resolló Tunevec, que estaba de un humor de perros, en especial con respecto a su compañero de entrenamiento—. Yo a ti como tú a mí —tradujo, porque de hecho el nombre de Le’lorinel no era nada más que una variación de un dicho élfico bastante conocido. 




			—La filosofía del respeto y la amistad, ¿no es así? —preguntó el viejo mago. 




			—Y de la venganza —respondió Tunevec. 




			Abajo, en el piso central de la torre, sólo en una pequeña habitación pequeña, Le’lorinel se quitó la máscara y se sentó pesadamente sobre la cama, bullendo de frustración y odio hacia Drizzt Do’Urden. 




			—¿Cuántos años me llevará? —preguntó el elfo, y acabó con una pequeña sonrisa, mientras manoseaba un anillo de ónice—. ¿Siglos? ¡No importa! 




			Le’lorinel se sacó el anillo y lo sostuvo ante sus resplandecientes ojos. Le había costado dos años de duro trabajo merecer ese objeto de Mahskevic. Era un anillo mágico, diseñado para contener conjuros. Éste llevaba cuatro, los cuatro que Le’lorinel creía necesarios para matar a Drizzt Do’Urden. 




			Le’lorinel sabía que usar esos conjuros de la manera planeada probablemente tendría como resultado la muerte de ambos contendientes. 




			No importaba. 




			Con tal de que Drizzt Do’Urden muriera, Le’lorinel iría al infierno satisfecho. 
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			Es bueno estar en casa. Es bueno oír el viento del valle del Viento Helado, sentir sus vigorizantes punzadas, un recordatorio de que estoy vivo. 




			Parece una cosa muy evidente (que yo, que nosotros, estamos vivos) pero me temo que olvidamos demasiado a menudo la importancia de ese simple hecho. 




			Es muy fácil olvidar que se está realmente vivo. O al menos, olvidar apreciar que se está realmente vivo, que cada amanecer es tuyo para verlo y cada ocaso es tuyo para disfrutarlo. 




			Y todas las horas entre ambos, y todas las horas que siguen al anochecer son tuyas para hacer lo que quieras. 




			Es fácil perder la posibilidad de que cada persona que se cruza en tu camino se convierta en un acontecimiento y en un recuerdo, bueno o malo, la posibilidad de llenar las horas con experiencias en vez de tedio, la posibilidad de romper la monotonía de los momentos que pasan. Esos tiempos perdidos, esas horas de monotonía, de rutina, son el enemigo; son pequeños tramos de muerte dentro de los momentos de vida.  




			Sí, es bueno estar en casa, en la tierra indómita del valle del Viento Helado, donde los monstruos vagan en abundancia y los forajidos acechan en cada recodo del camino. Hacía años que no me sentía tan vivo y satisfecho. 




			Durante mucho tiempo luché contra el legado de mi pasado oscuro. Durante demasiado tiempo luché contra la realidad de mi longevidad, sin querer aceptar que probablemente moriré mucho después que Bruenor, Wulfgar y Regis. 




			Y que Catti-brie. 




			¡Qué tonto soy al lamentar el final de sus días sin disfrutar de los días que ella, que los dos, tenemos ahora! ¡Cuán necio soy al dejar que el presente se convierta en pasado, mientras me lamento de un hipotético (y sólo hipotético) futuro!  




			Vamos muriendo a cada momento que pasa de cada día. Ésa es la verdad inexorable de esta existencia. Es una realidad que puede paralizarnos de miedo, o una que puede fortalecernos con la impaciencia, con el deseo de experimentar, con la esperanza (¡mejor dicho, la voluntad!) de buscar un recuerdo en cada acto; con la satisfacción de estar vivo, bajo la luz del amanecer o bajo las estrellas, con buen tiempo o en una tormenta. Bailar a cada paso, a través de jardines de flores radiantes o de mantos de nieve. 




			Los jóvenes saben esto que muchos viejos, o incluso gentes de mediana edad, han olvidado. Ésta es la fuente de la irritación, de los celos que muchos sienten hacia los jóvenes. Cuántas veces he oído esta queja tan corriente: 




			—¡Ay, si pudiera volver a esa edad, sabiendo lo que ahora sé! 




			Esas palabras me hacen gracia, porque la queja debería ser: 




			—¡Ay, si pudiera recuperar el deseo y la alegría que conocí entonces! 




			Al final he llegado a comprender que ése es el sentido de la vida, y en esa comprensión he encontrado el deseo y la alegría. Una vida de veinte años en la que ese deseo y esa alegría, esa verdad, es comprendida, podría ser más plena que una vida de siglos con la cabeza gacha y la espalda encorvada. 




			Recuerdo mi primer combate junto a Wulfgar, cuando lo conduje contra fuerzas muy superiores y gigantes poderosos con una amplia sonrisa en los labios y unas enormes ganas de vivir. ¡Qué extraño que a medida que fui consiguiendo cosas que podía perder, permití que mi deseo disminuyera! 




			Ha hecho falta todo este tiempo, amargas pérdidas, para reconocer la insensatez de ese razonamiento. Ha hecho falta todo este tiempo, de regreso al valle del Viento Helado después de entregar inconscientemente la Piedra de Cristal a Jarlaxle y acabar al fin (y para siempre, espero) mi relación con Artemis Entreri, para despertar a la vida que es mía, apreciar la belleza que me rodea, buscar y no evitar la emoción que está ahí para ser vivida. 




			Quedan preocupaciones y miedos, por supuesto. Wulfgar se ha alejado de nosotros (no sé adónde) y temo por su mente, su corazón, y su cuerpo. Pero he aceptado que su camino tiene que elegirlo él, y que él, por el bien de los tres (mente, corazón y cuerpo), tuvo que alejarse de nosotros. Rezo sin embargo para que, pese a su alejamiento, nuestros caminos vuelvan a encontrarse, para que reencuentre el camino a casa. Rezo para que tengamos noticias de él que calmen nuestros temores o para que nos impulsen a recuperarlo. 




			Pero puedo ser paciente y convencerme de lo mejor. Ya que al cavilar en mis temores por él, estoy rindiendo el propósito entero de mi propia vida. 




			Eso no lo haré. 




			Hay demasiada belleza. 




			Hay demasiados monstruos y demasiados forajidos.  




			Hay demasiada diversión. 
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			ESPALDA CONTRA ESPALDA 




			 




			Su largo pelo blanco caía sobre el hombro de Catti-brie, haciéndole cosquillas en el brazo desnudo, mientras que la cabellera cobriza de ella lo hacía sobre el brazo y el pecho de Drizzt. 




			Estaban sentados espalda con espalda en la orilla de Maer Dualdon, el lago más grande del valle del Viento Helado, contemplando el cielo calinoso de verano. Unas nubes blancas y perezosas derivaban lentamente sobre sus cabezas y sus contornos claros y esponjosos se veían a veces contrastados duramente por alguno de los muchos buitres schinlook que planeaban por debajo de ellas. Eran las nubes, y no las abundantes aves, lo que captaba la atención de la pareja. 




			—Una trucha de cabeza de jarrete en el anzuelo —dijo Catti-brie de una inusual formación nubosa, un arco oblongo seguido de una estela blanca. 




			—¿Cómo ves eso? —protestó el elfo oscuro con una carcajada. 




			Catti-brie se volvió para mirar a su compañero de tez negra y ojos violeta. 




			—¿Cómo no la ves? —preguntó—. Es tan evidente como la línea blanca de tus cejas. 




			Drizzt volvió a soltar una carcajada, no tanto por el comentario, sino más bien por cómo lo había hecho. Vivía otra vez con el clan de Bruenor, en las minas enanas a las afueras de Diez Ciudades, y los modismos y el acento de los rudos enanos se le habían vuelto a pegar. 




			Drizzt volvió la cabeza un poco hacia la mujer, el ojo derecho apenas a tres dedos de Catti-brie. Vio el brillo inconfundible de una mirada de satisfacción y alegría, algo que no había visto desde que, hacía meses, Wulfgar los había dejado; una mirada que parecía incluso más intensa que nunca. 




			Drizzt rió y volvió a levantar la mirada hacia el cielo. 




			—Tu pez se fue —anunció, ya que el viento había separado la delgada línea de la forma más grande. 




			—Es un pez —insistió Catti-brie con petulancia; o al menos, la mujer lo hizo sonar como si fuera petulante. 




			Sonriendo, Drizzt no continuó con la discusión. 




			—¡Condenado botarate! —gruñó y refunfuñó Bruenor Battlehammer, los salivazos volaron mientras su indignación iba en aumento. El enano se calló y estampó la dura bota en el suelo, se caló el casco al que le faltaba un cuerno y su espeso pelo rojizo se agitó por debajo del baqueteado casco—. Me creo que tengo un amigo en el consejo, y ¿qué haces? ¡Dejas que Kemp de Targos vaya y diga cuál será el precio sin plantar cara! 




			—Kemp de Targos sólo habla del precio del mineral para los pescadores —dijo Regis, el halfling, tras encogerse de hombros. Estaba más delgado que nunca y con un brazo inmovilizado por una horrible herida que había recibido en la última aventura con sus amigos. 




			—¡Y los pescadores compran una considerable cantidad del mineral! —rugió Bruenor—. ¿Para qué te puse de nuevo en el consejo, Panza Redonda, si no para hacerme la vida más fácil? 




			Regis mostró una débil sonrisa ante la invectiva. Estuvo tentado de recordarle a Bruenor que no lo había puesto de nuevo en el consejo, que el pueblo de Bosque Solitario, al necesitar a un nuevo representante, porque el anterior había terminado en la barriga de un yeti, le había implorado que fuera él, pero se guardó para sí la opinión. 




			—Pescadores —dijo el enano en tono despectivo, y escupió al suelo frente a los pies peludos y descalzos de Regis. 




			De nuevo, el halfling sonrió débilmente y se apartó del salivazo. Sabía que Bruenor rugía más que mordía, y también que el enano se olvidaría del asunto bastante pronto, tan pronto asomara la próxima crisis en el horizonte. Bruenor Battlehammer se exaltaba con facilidad. 




			El enano seguía refunfuñando cuando al doblar una curva del camino aparecieron ante sus ojos Drizzt y Catti-brie, aún sentados en la musgosa orilla, perdidos en sus nubosos sueños y disfrutando de la mutua compañía. Regis contuvo la respiración, pensando que Bruenor iba a estallar ante la visión de su querida hija adoptiva en una actitud tan familiar con Drizzt (o con cualquier otro, de hecho) pero Bruenor sólo sacudió su peluda cabeza y se precipitó en la dirección contraria. 




			—Condenado botarate elfo —estaba diciendo cuando Regis lo alcanzó—. ¿Por qué no besa a la chica y acaba de una vez? 




			Regis sonrió de oreja a oreja. 




			—¿Cómo sabes que no lo ha hecho ya? —comentó, sin otra razón que ver las mejillas del enano volverse de un rojo tan intenso como su pelo y barba. 




			Y Regis fue lo bastante ágil como para evitar el mortal abrazo de Bruenor. 




			El enano bajó la cabeza, barboteando maldiciones y pisando con fuerza. Regis apenas podía creer que unas botas pudieran producir semejante estruendo en un camino de tierra lleno de musgo esponjoso. 




			El clamor en el Salón del Consejo de Brynn Shander no era una sorpresa para Regis. Intentaba seguir con atención, de verdad que lo intentaba, las deliberaciones, mientras el Noble Cassius, el dignatario más importante de Diez Ciudades, dirigía el debate a través de cuestiones de procedimiento principalmente. Antes las Diez Ciudades funcionaban de forma independiente, o a través de un consejo que constaba de un representante de cada ciudad, pero había sido tan grande el servicio de Cassius a la región que ya no era considerado únicamente como el representante de una sola comunidad, ni siquiera de Brynn Shander, la ciudad más grande con diferencia y hogar de Cassius. Por supuesto, eso no había sentado nada bien a Kemp de Targos, líder de la segunda comunidad más grande de Diez Ciudades. Él y Cassius habían andado a la greña, y con el ascenso de Cassius y la designación de un nuevo representante de Brynn Shander, Kemp se sentía en inferioridad de condiciones. 




			Pero Cassius se había sobrepuesto a todos los inconvenientes, y durante los últimos meses incluso el terco Kemp había llegado a reconocer a regañadientes que en general actuaba de una manera imparcial y justa. 




			Sin embargo, para el concejal de Bosque Solitario, la paz y el alto grado de acuerdo que reinaba dentro de la sala del consejo en Brynn Shander sólo aumentaban el aburrimiento. El halfling amaba un buen debate y una buena discusión, en especial cuando no era el protagonista y podía atacar desde los flancos azuzando las emociones y las pasiones. 




			¡Ay de los viejos tiempos! 




			Regis trató de mantenerse despierto cuando la discusión derivó hacia el asunto de distribuir las zonas de pesca de las aguas profundas del Maer Dualdon a unos barcos determinados para evitar los líos en las redes y mantener las tensiones apartadas del lago. 




			Esa cuestión se había discutido en Diez Ciudades durante décadas, y Regis sabía que nunca ninguna ley mantendría alejados los barcos en las frías aguas del gran lago. Allí donde se encontrara la trucha, allí irían los barcos, cualesquiera que fueran las leyes. Las truchas de cabeza de jarrete, perfectas para hacer tallas además de buenas para comer, eran el elemento básico de la economía de las comunidades, el cebo que atraía a tantos rufianes a Diez Ciudades en busca de riqueza. 




			Las normas establecidas en esta sala, tan lejos de las orillas de los tres grandes lagos del valle del Viento Helado, no eran más que herramientas que los consejeros podían utilizar para ulteriores diatribas, cuando las normas hubieran sido totalmente ignoradas. 




			En el momento que el consejero halfling de Bosque Solitario se despertó, la discusión había cambiado, por suerte, hacia materias más concretas, y que concernían directamente a Regis. De hecho, el halfling sólo se dio cuenta de ello al cabo de un instante, porque lo que le despertó fue que Cassius pronunció su nombre. 




			—Perdóname por perturbar tu sueño —dijo con voz tranquila el Gran Concejal de Diez Ciudades. 




			—He... he estado, mmm, trabajando durante muchos días y sus noches preparándome para, uh, venir aquí —tartamudeó el halfling, avergonzado—. Y Brynn Shander está a un buen trecho. 




			Cassius, sonriente, levantó la mano para hacer callar a Regis antes de que el halfling se abochornara aún más. En cualquier caso, Regis no necesitaba dar excusas. Comprendían sus defectos y su valía, que dependía, en gran medida, de los poderosos amigos que tenía. 




			—Entonces ¿puedes ocuparte de este asunto? —preguntó bruscamente Kemp de Targos, que era de todos los consejeros el que menos apreciaba a Regis. 




			—¿Asunto? —preguntó Regis. 




			Kemp bajó la cabeza y maldijo en voz baja. 




			—El tema de los salteadores —explicó Cassius—. Esa nueva banda está actuando al otro lado del Shaengarne, al sur de Bremen. Sabemos que será un largo recorrido para tus compañeros, pero apreciaríamos el esfuerzo si una vez más tú y tus amigos podéis asegurar los caminos de la región. 




			Regis se retrepó en la silla, cruzó las manos sobre su todavía abundante, aunque no tanto como antes, barriga, y asumió una noble expresión. Así que era eso, meditó. Otra oportunidad para él y sus amigos de servir como héroes al pueblo de Diez Ciudades. Ahora Regis se encontraba de lleno en su elemento, aun cuando tenía que admitir que normalmente representaba un papel secundario en las proezas de sus poderosos amigos. Pero en las sesiones del consejo, éstos eran los momentos en los que Regis podía brillar, cuando estaba al mismo nivel que el poderoso Kemp. Sopesó la tarea que Cassius le había impuesto. Bremen era la más occidental de las ciudades, al otro lado del río Shaengarne, el cual debería de llevar las aguas bajas ahora que el verano estaba avanzado. 




			—Creo que podremos estar ahí en diez días para asegurar el camino —dijo Regis después de la pausa apropiada. 




			Al fin y al cabo, sabía que sus amigos estarían de acuerdo. ¿Cuántas veces en el último par de meses habían ido tras monstruos y bandidos? Era una actividad que Drizzt y Catti-brie, en particular, valoraban, y que a Bruenor, a pesar de sus constantes quejas, tampoco le desagradaba. 




			Al pensar en ello, Regis se dio cuenta de que a él tampoco le molestaba saber que volvería a afrontar los peligros del camino junto a sus amigos. Algo había cambiado en la sensibilidad del halfling en el transcurso del último viaje, cuando sintió el lacerante dolor de una lanza goblin en el hombro que estuvo a punto de matarlo. Regis no se dio cuenta del cambio entonces. En aquel momento, todo lo que el herido halfling quería era regresar a su querida casita de Bosque Solitario, convirtiendo huesos de trucha de cabeza de jarrete en bellas tallas y pescando abstraído en las orillas de Maer Dualdon. Sin embargo, al llegar al cómodo hogar de Bosque Solitario, Regis había descubierto una emoción mayor de lo que esperaba al mostrar su herida. 




			Sí, cuando Drizzt y los otros salieran a vencer esta nueva amenaza, Regis los acompañaría ilusionado para representar el papel que le tocara. 




			El décimo día en la carretera al sur de Bremen parecía que iba a ser otra terrible jornada. Moscas y mosquitos zumbaban en el aire en hambrientos enjambres. El barro, libre del cerrojo de nueve meses de la estación fría del valle del Viento Helado, se agarraba con fuerza a las ruedas del pequeño carro y a las botas gastadas de Drizzt mientras el drow vigilaba los movimientos de sus compañeros. 




			Catti-brie conducía el carro tirado por un caballo. Llevaba un vestido de lana, largo y sucio, de los hombros a la punta de los pies y el pelo recogido en un apretado moño. Regis, disfrazado de niño, se sentaba a su lado, con la cara enrojecida por horas y horas bajo el sol del verano. 




			El que viajaba más incómodo era Bruenor, y por iniciativa propia. Se había construido una caja para mantenerse bien escondido, clavándola bajo la parte central del carro. Y allí iba, día tras día. 




			Drizzt se abría paso con cuidado por el paisaje embarrado, pasaba los días andando, siempre alerta. Allí, en la tundra del valle del Viento Helado, había peligros mucho mayores que la banda de salteadores que habían ido a capturar. Aunque la mayoría de los yetis de la tundra debían de estar al sur, siguiendo las manadas de alces hacia las estribaciones de la Columna del Mundo, algunos todavía podían permanecer por los alrededores. Gigantes y goblins a menudo bajaban de las lejanas montañas en esta estación, buscando presas y riquezas fáciles. Y en muchas ocasiones, cuando cruzaba zonas de rocas y cenagales, Drizzt debía acelerar el paso para dejar atrás a las serpientes de piel gris; algunas medían más de seis metros y su mordedura era tan venenosa que podía matar a un gigante. 




			Pendiente de todo esto, el drow tenía además que mantener el carro a la vista y vigilar en todas direcciones. Tenía que ver a los bandidos antes de que lo vieran a él, si quería que aquello fuera un asunto fácil. 




			De todas formas no iba a ser difícil, se dijo el drow. Tenían una descripción bastante buena de la banda, y no parecían impresionantes ni en número ni en destreza. Aunque Drizzt no dejaba de recordarse que debía evitar que las ideas preconcebidas le llevaran a un exceso de confianza. Una única flecha con suerte podía reducir su grupo a tres. 




			Los insectos seguían molestando a pesar del viento, el sol le quemaba los ojos, cada charco de barro podía esconder una serpiente de piel gris dispuesta a utilizarlo como almuerzo o un yeti de la tundra agazapado, esperando, y además, una banda de peligrosos bandidos estaba supuestamente en el área, amenazándolos a él y a sus amigos. 




			¡Drizzt Do’Urden estaba de un humor espléndido! 




			Aceleró el paso para cruzar un pequeño arroyo, y luego se detuvo, al descubrir una línea de curiosos charcos del tamaño de un pie y a la distancia que dejaría un hombre andando deprisa. El drow se acercó a la más próxima y se arrodilló para inspeccionarla. Sabía que los rastros no duraban mucho allí, por lo tanto éste era reciente. El dedo de Drizzt se hundió en el agua hasta el segundo nudillo antes de que la punta del dedo tocara el fondo; la profundidad corroboraba que eran las huellas de un hombre adulto. 




			El drow se levantó, y sus manos se movieron hacia las empuñaduras de sus cimitarras bajo los pliegues de su capa de camuflaje. Centella descansaba en su cadera derecha, Muerte de Hielo en la izquierda, preparadas para salir disparadas y enfrentarse a cualquier amenaza. 




			Drizzt entrecerró los ojos violeta, haciéndose visera con una mano para protegerlos aún más de la luz del sol. Las huellas se dirigían hacia el camino, hacia una dirección que el carro cruzaría pronto. 




			Allí estaba el hombre, embarrado y tendido en el suelo, esperando. 




			Drizzt no se dirigió hacia él, sino que se mantuvo agachado y lo rodeó por detrás, para cruzar por la carretera por detrás del carro y localizar otros puntos para emboscadas en el otro lado. Se ajustó más la capucha de la capa gris, asegurándose de que le cubría el pelo blanco, se incorporó y se puso a correr a toda velocidad, frotando los dedos negros contra las palmas de las manos a cada paso. 




			Regis soltó un bostezo y se estiró, se apoyó en Catti-brie, acurrucándose contra su costado y cerró los grandes ojos castaños. 




			—Un momento excelente para echar una siesta —susurró la mujer. 




			—Un momento excelente para hacer creer a cualquier observador que estoy echando una siesta —corrigió Regis—. ¿Los ves allí, a un lado? 




			—Sí —dijo Catti-brie—. Un par, cubiertos de barro. Mientras hablaba, la mujer separó una mano de las riendas y la deslizó por debajo del reborde frontal del asiento del carro. Regis observó cómo los dedos se cerraban sobre el objeto, y supo que ella se sentía más tranquila al saber que Taulmaril el Buscacorazones, su devastador arco, estaba en su sitio y dispuesto. 




			En verdad, el halfling también se sintió más que reconfortado por ese hecho. 




			Regis extendió una mano por encima de la parte de atrás del banco del conductor y como quien no quiere la cosa dio unas fuertes palmadas contra el entarimado de madera del fondo del carro, la señal para que Bruenor estuviera alerta y dispuesto. 




			—Aquí vienen —le susurró Catti-brie al cabo de un momento. 




			Regis mantuvo los ojos cerrados, y la mano dando ligeros golpes, ahora a un ritmo más elevado. Atisbó por el ojo izquierdo lo justo para ver a un trío de forajidos de aspecto desastrado que andaban por el camino. 




			Catti-brie detuvo el carro. 




			—Oh, buenos señores —gritó—. ¿Pueden ayudarnos a mí y a mi hijo, por favor? Mi marido se mató en el paso de las montañas, y creo que nos hemos perdido. Llevamos días yendo de acá para allá, y no sabemos qué camino es el mejor hacia Diez Ciudades. 




			—Muy lista —susurró Regis, y cubrió sus palabras con un chasquido de los labios, al tiempo que cambiaba de postura en el asiento, simulando estar muy dormido. 




			De hecho, el halfling estaba impresionado por la manera en que Catti-brie había cubierto sus movimientos, de acá para allá a lo largo de la carretera, durante los últimos días. Si la banda había estado observando, ahora tendrían menos sospechas. 




			—¡No sé qué hacer! —suplicó Catti-brie; su voz había adquirido un tono temeroso y estridente—. ¡Yo y mi hijo aquí, solos y perdidos! 




			—Te ayudaremos —dijo el hombre delgado del centro, pelirrojo y con una barba que casi le llegaba hasta el cinturón. 




			—Pero por un precio —explicó el rufián de su izquierda, el más corpulento de los tres, que llevaba un hacha de batalla sobre los hombros. 




			—¿Un precio? —preguntó Catti-brie. 




			—Tu carro —dijo el tercero, que parecía el más refinado del grupo, en acento y apariencia. Llevaba una túnica y un chaleco de colores vivos, amarillo sobre rojo, y un estoque de excelente factura colocado en el cinturón, sobre la cadera izquierda. 




			Regis y Catti-brie se miraron de reojo. 




			A su espalda oyeron un batacazo, y Regis se mordió el labio, esperando que Bruenor no saliera y lo arruinara todo. Los planes se habían hecho con cuidado, sus movimientos iniciales habían sido coreografiados hasta el último detalle. 




			Se volvió al oír otro golpe detrás, pero el halfling ya había puesto la mano sobre la banqueta y golpeado con el puño en la tabla trasera del asiento para camuflar el sonido. 




			Miró a Catti-brie, aquellos brillantes ojos azules, y supo que pronto, muy pronto, le tocaría moverse. 




			«Es el mejor de los tres», se dijo Catti-brie, mirando al salteador de la derecha, el más refinado del trío. También se fijó, en el otro extremo de la fila, en el hombretón. No dudó ni por un momento que podría cortarla en dos con su monstruosa hacha. 




			—Y un poco de carne de mujer —comentó el de la izquierda, mostrando una sonrisa ansiosa a la que faltaba un buen número de dientes. El hombre del medio esbozó una sonrisa repugnante, a pesar de la mirada de desdén que les dirigió el bandido de la derecha. 




			—Bah, pero si ha perdido a su marido, ¡es lo que ha dicho! —argumentó el corpulento—. Le iría bien un buen meneo. 




			La imagen de Khazid’hea, su afilada espada, clavada en la ingle del mamarracho, cruzó la mente de Catti-brie, pero hizo bien en esconder su sonrisa. 




			—Tu carro quizás bastará —explicó el refinado salteador, y Catti-brie notó que no había descartado completamente la posibilidad de jugar con ella. 




			Sí, le entendía bastante bien. Trataría de conseguir con sus encantos lo que el otro intentaría con sus abultados músculos. Después de todo, sería más divertido si ella accedía de buen grado. 




			—Y todo lo que hay en él, por supuesto —prosiguió el refinado bandido—. Es una pena que debamos aceptar esta donación de tus pertenencias, pero me temo que nosotros también debemos sobrevivir, patrullando las carreteras. 




			—Entonces ¿eso es lo que hacéis? —preguntó Catti-brie—. Ya me he dado cuenta de que sois un hatajo de ladrones despreciables. 




			¡Eso les hizo abrir los ojos! 




			—Dos a la derecha y tres a la izquierda —le susurró Catti-brie a Regis—. Los perros de enfrente son míos. 




			—Por supuesto —respondió Regis, y Catti-brie le lanzó una mirada de sorpresa. 




			Aunque ésta duró sólo un momento, el que le costó a Catti-brie recordar que Regis la entendía muy bien, y probablemente había sentido sus emociones durante toda la discusión con los salteadores con tanta claridad como ella. 




			Se volvió hacia el halfling con una sonrisa irónica, e hizo un leve gesto; luego se giró hacia los bandidos. 




			—No tenéis derecho a coger nada —les dijo a los ladrones, poniendo la vibración justa en la voz para hacerles creer que su actitud atrevida era eso, una apariencia que ocultaba puro terror. 




			Regis bostezó y se estiró; luego abrió los ojos de par en par, fingiendo sorpresa y terror. Soltó un gañido, saltó por el lado derecho del carro y salió corriendo en dirección al barro. 




			Catti-brie captó la señal, se levantó, y de un sólo tirón se despojó de su vestido de lana, tirándolo a un lado y revelándose como la guerrera que era. Desenvainó a Khazid’hea, la Cercenadora, y extendió el brazo bajo el reborde del asiento del carro, tirando del arco. Saltó hacia delante, y de una zancada se situó cerca de las riendas, junto al caballo; luego empujó a la bestia hacia delante de un súbito tirón usando su volumen para separar al hombretón de sus dos socios. 




			Los tres secuaces situados a la izquierda del carro vieron el movimiento y se levantaron del barro de un salto, sacando las espadas y aullando mientras cargaban hacia delante. 




			Una forma ágil y de movimientos rápidos se dejó ver detrás de una pequeña elevación junto a ellos; silenciosa como un fantasma, parecía que flotaba, ya que sus pies se movían muy rápido sobre el suelo cenagoso. 




			Unas brillantes cimitarras salieron de debajo de los pliegues de la capa gris; una sonrisa blanca y unos ojos lavanda saludaron al trío que cargaba. 




			—¡Aquí, a por él! —gritó uno de los salteadores y los tres se fueron hacia el drow. Sus movimientos, dos estocadas y un tajo salvaje, fueron descoordinados y torpes. 




			El brazo derecho de Drizzt salió directo hacia el costado, presentando Muerte de Hielo en un ángulo perfecto para desviar el corte lateral y elevado, mientras la mano izquierda dirigía la parte cóncava de la hoja de Centella hacia abajo a través de las espadas que se dirigían a él en sendas estocadas. Descendió Muerte de Hielo y Centella se replegó, para chocar con fuerza contra las espadas extendidas, y Centella bajó de un lado a otro, para golpearlas de nuevo. Un sutil descenso y una esquiva hacia atrás libró la cabeza del drow del golpe de revés del salteador burlado, y Drizzt levantó Muerte de Hielo lo bastante rápido para alcanzar al hombre en la mano mientras su espada pasaba silbando más allá. 




			El bandido lanzó un grito y soltó la espada, que salió volando. 




			Pero no muy lejos, ya que el drow había puesto en movimiento su mano izquierda. Movió a Centella de un lado a otro para enganchar la espada mientras giraba en el aire. Lo que siguió fue una danza que hipnotizó a los tres salteadores. Un sutil movimiento de las dos cimitarras mantuvo la espada girando en el aire, por encima, por debajo, y alrededor; parecía que el drow tocaba una canción sobre los lados de la espada. 




			Drizzt acabó con un giro elevado que presentó a la perfección la empuñadura de la espada a su propietario. 




			—Seguro que lo sabes hacer mejor —propuso, sonriente, el drow cuando la empuñadura de la espada aterrizó en la mano del sorprendido bandido. 




			El hombre soltó un chillido, dejó caer el arma al suelo, se dio media vuelta y salió huyendo. 




			—¡Es el Drizzit! —gritó otro de ellos, y también huyó. 




			Sin embargo, el tercero, por miedo, rabia o estupidez, avanzó. Su espada se movió furiosa, un tajo hacia delante y atrás; luego se elevó y bajó con un tajo circular. 




			O al menos, empezó a bajar. 




			Subieron las cimitarras del drow, golpeándolo una tras otra, dos veces cada una. Luego superpuso a Centella, forzándolo a bajar la espada y el drow se lanzó a un furioso ataque; sus hojas golpearon con fuerza, de un lado a otro, contra la espada del abrumado bandido, golpeándola tan rápido y con tanta furia que la canción sonó como una larga nota. 




			El hombre seguramente sintió que su brazo se entumecía, pero trató de ganar ventaja de los movimientos furiosos de su oponente abalanzándose de pronto, un intento obvio de acercarse e inmovilizar las manos rápidas como rayos del drow. 




			Se encontró sin su arma, aunque no supo cómo. El rufián embistió hacia delante, con los brazos extendidos para capturar a su enemigo en un abrazo de oso, que sólo abrazó aire. 




			Debió de sentir un doloroso pinchazo entre las piernas cuando el drow, que se había situado a su espalda, le dio un golpe en la entrepierna con la parte sin filo de la cimitarra, que lo hizo ponerse de puntillas. 




			Drizzt retiró la cimitarra rápidamente, y el hombre tuvo que dar un salto, y al abalanzarse hacia delante casi se cayó. 




			Drizzt puso un pie en la espalda del secuaz, entre los omóplatos, y lo hizo caer boca abajo sobre el fango. 




			—Harías bien en quedarte quieto hasta que te diga que te levantes —dijo Drizzt. Después de echar una mirada al carro para asegurarse de que sus amigos estaban bien, el drow se encaminó, con paso tranquilo, a seguir el rastro del dúo fugitivo. 




			Regis hizo una buena interpretación de un niño asustado mientras se abría paso por el barro, agitando los brazos desesperadamente. 




			—¡Ayuda! ¡Ayuda! —gritaba todo el rato. 




			Los dos hombres que Catti-brie le había indicado le bloquearon el paso. Dio un grito y se fue hacia un lado, tropezó y cayó de rodillas. 




			—¡Oh, no me matéis, por favor, señores! —gimió Regis lastimeramente mientras los dos se le acercaban, espada en mano, esbozando malignas sonrisas. 




			—¡Oh, por favor! —dijo Regis—. ¡Tened, os daré el collar de mi padre, lo haré! 




			Regis buscó bajo la camisa, sacó un colgante con un rubí, y lo mostró, sujeto por un trozo de la cadena, lo suficiente para que se cimbreara y girara. 




			Los forajidos se acercaron y sus sonrisas se transformaron en expresiones de curiosidad al ver la piedra preciosa, los miles, miles de destellos y la hipnótica manera en que parecía captar la luz. 




			 




			Catti-brie dejó que el caballo se alejara al trote, lanzó el arco y el carcaj a un lado de la carretera, y saltó para evitar el carro y enfrentarse al hombretón y su enorme hacha. 




			Se dirigió hacia ella con agresividad y torpeza, barriendo con el hacha primero en sentido horizontal a un lado y otro y después en un tremendo golpe descendente. La ágil Catti-brie tuvo pocos problemas para evitar los tres golpes. El fallo del tercero, que hundió el hacha en el terreno blando, le dejó una oportunidad perfecta para matar con rapidez y continuar. Oyó la voz del bandido más refinado incitando al caballo a continuar y vio cómo el carro traqueteaba, con los otros dos salteadores sentados en el pescante. 




			Bruenor se ocuparía de ellos. 




			Decidió tomarse su tiempo. No le habían gustado los comentarios lascivos del hombretón. 




			—¡Condenado pasador! —masculló Bruenor, ya que la trampilla de su improvisado escondite, atascada por el barro de las ruedas, no se movía. 




			El carro había ganado velocidad, saltaba con fuerza en cada bache y hacía que el enano rebotara sin control. 




			Al final, Bruenor se las arregló para meter un pie debajo y luego el otro, colocándose, muy apretujado, en cuclillas. Soltó un rugido que hubiera hecho que un dragón rojo se sintiera orgulloso, e hizo palanca con sus piernas con todas sus fuerzas, atravesando las planchas del suelo del carro con la cabeza. 




			—¿No os importaría ir un poco más despacio? —preguntó al salteador vestido con elegancia, que conducía, y al secuaz pelirrojo que se sentaba junto a él. Los dos se volvieron, con expresiones que a Bruenor le parecieron de lo más divertido. 




			Es decir, hasta que el bandolero pelirrojo sacó una daga y se dio media vuelta, saltando por encima del pescante hacia Bruenor, que sólo entonces se dio cuenta de que no estaba en muy buena posición defensiva, con los brazos sujetos a los lados por las tablas astilladas. 




			Uno de los granujas parecía bastante satisfecho, mirando embobado la gema. Pero el otro sólo miró durante unos instantes, luego se enderezó y sacudió la cabeza bruscamente, moviendo los labios. 




			—¡Para ya, pequeño embaucador! —bramó. 




			Regis se puso en pie de un salto y ocultó el colgante con el rubí en su gordezuela mano. 




			—¡No dejes que me haga daño! —le gritó al hombre en trance cuando el otro se adelantó y quiso coger a Regis por el cuello con ambas manos. 




			Regis era más rápido de lo que parecía y saltó hacia atrás; el hombre, al ser más alto, tenía toda la ventaja y lo atraparía con facilidad. 




			Pero el otro bellaco, que estaba convencido de que el chaval era su amigo, un querido amigo, se lanzó contra el costado de su compañero y lo tiró al suelo. En un momento, los dos rodaron y se vapulearon, intercambiando golpes y juramentos. 




			—¡Eres un botarate, y él es un embaucador! —gritó el salteador enemigo sacudiéndole un puñetazo en el ojo al otro. 




			—¡Eres un bestia, y él es un buen halfling! —argumentó el otro, remachando su argumento, también, con un puñetazo en la nariz. 




			Regis soltó un suspiro y se dio media vuelta para observar la escena del combate. Había ejecutado su papel a la perfección, como en todas las recientes hazañas de los Compañeros del Hall. Pero, aun así, pensó en cómo Drizzt se hubiera enfrentado a esos dos, usando sus cimitarras, y deseó poder hacer algo parecido. 




			Pensó en cómo Catti-brie los habría manejado, una combinación, sin duda, de un tajo rápido y mortal de la Cercenadora, seguido de una certera y letal flecha de su maravilloso arco. Y de nuevo, el halfling deseó poder hacer algo semejante. 




			Pensó en cómo Bruenor habría manejado a los dos rufianes, soportando un golpe en la cara y dando, sufriendo un golpe en el costado que habría derribado a un gigante, pero arrollándolos hasta aplastarlos en el fango, y deseó poderlo hacer igual. 




			—Bah —dijo Regis. Se frotó el hombro en solidaridad con Bruenor. Cada uno tenía su estilo, decidió, y centró su atención en los combatientes que rodaban por el barro ante él. 




			Su nueva mascota estaba perdiendo. 




			Regis sacó su arma, una maza pequeña que Bruenor había hecho para él, y, mientras la pareja daba vueltas a su alrededor, dio un par de porrazos bien colocados para poner las cosas en su sitio. 




			Pronto su mascota tuvo ventaja, y Regis vio su triunfo más cercano. 




			A cada uno lo suyo. 




			 




			Cattie lanzó una estocada, y el bandido liberó el hacha y la puso en posición defensiva frente a él, girándola en una y otra dirección para interceptar, o como mínimo desviar, la punzante espada. 




			Catti-brie dio una vigorosa zancada hacia delante, con lo que pareció exponerse demasiado, al menos a ojos del forajido. 




			Sabía que aquel tipo no se la tomaría en serio. Sus comentarios, cuando se encontraron, dejaban ver bien a las claras lo que pensaba de las mujeres. 




			El salteador mordió el anzuelo, empujó con el hacha, dirigiendo la hoja hacia la mujer y trató de aplastarla con ella. 




			Un pie firme en el suelo y un giro la apartaron de la torpe arma, y aunque podía haber atravesado el pecho del hombre con Khazid’hea, no lo hizo, sino que le propinó una fuerte patada en la entrepierna. 




			Retrocedió de un salto y el hombre, con un gruñido, se incorporó de nuevo. 




			Catti-brie esperó, dejándole otra vez la iniciativa. Previsiblemente, avanzó para lanzar uno de aquellos poderosos (e inútiles) tajos horizontales. Esta vez Catti-brie retrocedió justo lo suficiente para que la hoja apenas la rozara. Se volvió mientras se situaba fuera del alcance del hombre, pivotó sobre su pie izquierdo y dio una patada hacia atrás con el derecho alcanzándole otra vez en la entrepierna. 




			No sabía muy bien por qué, pero le gustaba hacer eso. 




			De nuevo, la mujer quedó fuera del alcance del arma antes de que el salteador pudiera reaccionar, antes de que se recuperara del dolor que subía de sus ijares. 




			A duras penas consiguió erguirse, levantó el hacha y rugió, abalanzándose hacia ella; el ataque de un oponente desesperado. La hambrienta punta de Khazid’hea amenazó el vientre del hombre y le paró en seco. Con un giro de muñeca, Catti-brie lanzó un tajo de arriba abajo, y con un paso rápido se encontró cara a cara con su adversario. 




			—Apuesto a que duele —susurró, y le pegó un fuerte rodillazo. 




			Catti-brie saltó hacia atrás y luego adelante en una voltereta; la espada cortó a través del ángulo interior del arma que descendía, y su hoja cortó el mango del hacha con tanta facilidad como si fuera una vela de cera. Se apartó de nuevo, pero no sin antes dar una última patada bien colocada. 




			El bandido, con los ojos que parecían mirarse la nariz, y la cara retorcida en una mueca de absoluto dolor, trató de perseguirla, pero el tajo descendente de Khazid’hea le había cortado el cinturón y todo lo que le aguantaba los pantalones, y éstos cayeron hasta sus tobillos. 




			Un paso corto, luego otro, y el hombre tropezó y cayó de bruces sobre el fango. Cubierto de barro, con oleadas de dolor atravesando su cuerpo, se arrastró hasta ponerse de rodillas y lanzó un hachazo contra la mujer que se aproximaba. Sólo entonces pareció darse cuenta de que sostenía la mitad del mango del hacha. El golpe se quedó corto y la inercia desplazó al hombre hacia un lado. Catti-brie aprovechó la oportunidad, puso el pie sobre el hombro derecho del hombretón y volvió a aplastarlo contra el fango. 




			Se puso de rodillas otra vez, cegado por el barro y agitando los brazos como un loco. 




			Ella estaba a su espalda. 




			Le empujó de nuevo con el pie. 




			—¡Quédate quieto! —advirtió la mujer. 




			Escupiendo maldiciones, barro y agua sucia, el testarudo y sorprendido rufián volvió a incorporarse. 




			—¡Estáte quieto! —dijo Catti-brie, sabiendo que se guiaría por su voz. 




			El hombretón extendió una pierna para ganar equilibrio, se dio media vuelta y lanzó un golpe desesperado con el mango del hacha. 




			Catti-brie saltó por encima de la pierna y el palo, aterrizó ante el hombre e invirtió su impulso en una patada aún más fuerte en la entrepierna. 




			Esta vez, el tipo quedó acurrucado en posición fetal sobre el barro, gimiendo y agarrándose la ingle, y Cattie supo que no volvería levantarse. 




			Miró a Regis con una sonrisa y fue a buscar su arco. 




			La desesperación hizo que el brazo y la pierna de Bruenor se elevaran; la mano empujaba y la rodilla subía para ayudarla. Una plancha se rompió, subiendo como un escudo contra la daga, y Bruenor se las arregló para liberar su mano lo suficiente para inclinar la tabla y arrancar la daga de la mano del pelirrojo. 




			O quizás el bandido había decidido soltarla, se dio cuenta el enano. 




			El puño del hombre evitó la plancha y le dio un buen porrazo en la cara. Luego recibió otro por la izquierda, y uno más por la derecha. Bruenor no tenía manera de defenderse, así que no lo hizo. Dejó que el hombre siguiera golpeándolo mientras retorcía ambas manos para soltarlas, hasta que al final lo consiguió y pudo defenderse. Cogió la muñeca izquierda del hombre con su mano derecha y lanzó un zurdazo que parecía que iba a arrancarle la cabeza al salteador. 




			Pero el rufián se las arregló para coger ese brazo, como había hecho Bruenor con el suyo, y así quedaron en un punto muerto, forcejeando en la parte de atrás del carro, que traqueteaba por el camino. 




			—¡Ven aquí, Kenda! —gritó el pelirrojo—. ¡Ya lo tenemos! —Clavó la mirada en Bruenor, con la fea cara apenas a unos dedos de la del enano—. ¿Qué vas a hacer ahora, enanito? 




			—¿Te ha dicho alguien que escupes cuando hablas? —preguntó Bruenor, asqueado. 




			Como respuesta, el hombre esbozó una sonrisa estúpida sorbió saliva y se llenó la boca para lanzar un escupitajo. 




			Bruenor tensó su cuerpo, y como si fuera un único músculo gigante, quizás como el cuerpo de una gran serpiente, el enano golpeó. Aplastó su frente contra la fea cara del forajido, lanzando la cabeza del hombre hacia atrás de tal manera que se quedó mirando al cielo, de modo que, cuando escupió (de alguna manera, todavía pudo hacerlo) el salivazo subió recto y cayó sobre su propio rostro. 




			Bruenor liberó su mano izquierda, soltó la muñeca de su contrincante y agarró al bandido por la garganta, mientras que con la otra mano lo cogía por el cinturón. Lo levantó por encima de la cabeza y lo arrojó del carro. 




			Bruenor vio que el forajido que quedaba dejaba las riendas, se volvía y desenvainaba su excelente estoque con una expresión de aplomo. Con calma también se lo tomó Bruenor; salió del todo del escondite y cogió el hacha llena de muescas. 




			El enano se colocó el hacha sobre el hombro derecho y adoptó una postura tranquila, con los pies separados para afianzarse contra las sacudidas. 




			—Si eres listo, soltarás eso y pararás este estúpido carro —le dijo a su oponente, que agitaba el estoque ante él. 




			—Eres tú el que debería rendirse —comentó el salteador—, ¡estúpido enano! —En cuanto dijo esto, embistió hacia delante, y Bruenor, que tenía suficiente experiencia para comprender su alcance y equilibrio, ni siquiera parpadeó. 




			Sin embargo, lo subestimó un poco, y el estoque chocó contra su coraza pectoral de mithril y encontró un resquicio lo bastante grande como para que la punta golpeara al enano. 




			—¡Uy! —exclamó Bruenor, al parecer poco impresionado. 




			El bandido se replegó, dispuesto a atacar otra vez. 




			—¡Tu torpe arma no es rival para mi velocidad y agilidad! —proclamó, y se lanzó al ataque—. ¡Ja! 




			Un latigazo de la fuerte muñeca de Bruenor lanzó el hacha hacia delante; dio un giro y se incrustó en el pecho del rufián que se abalanzaba hacia él, haciéndolo caer contra la parte trasera del pescante. 




			—¿Ah sí? —preguntó el enano. Pisó con fuerza el pecho del bandolero y arrancó el arma. 




			Catti-brie bajó el arco al ver que Bruenor tenía el carro bajo control. Tenía a tiro al bandido del estoque y lo habría matado de un flechazo si hubiera sido necesario. 




			Aunque ni por un momento se le pasó por la cabeza que Bruenor Battlehammer necesitara su ayuda contra aquellos dos tipos. 




			Se volvió para observar a Regis, que se acercaba por la derecha. Detrás venía su obediente mascota, que cargaba con el otro forajido. 




			—¿Tienes algunos vendajes para el que tiró Bruenor? —preguntó Catti-brie, aunque no estaba muy segura de que el hombre siguiera con vida. 




			—¡A la izquierda! —gritó Regis alarmado en lugar de responder. 




			Catti-brie se volvió, Taulmaril subió y apuntó al blanco. El hombre que Drizzt había dejado tirado al fango empezaba a levantarse. 




			Lanzó una flecha que se clavó en el suelo soltando chispas como un rayo, junto a la cabeza del hombre que comenzaba a alzarse. Éste se quedó inmóvil y lanzó un gemido. 




			—Harías bien en quedarte tendido —dijo Catti-brie desde el camino. 




			El hombre obedeció. 




			Más de dos horas después, los dos forajidos que habían escapado salieron de entre los arbustos por la única abertura del círculo de rocas que escondía su campamento. A trompicones y nerviosos, pasaron junto a los caballos y rodearon el carro robado, para encontrarse a Jule Pimienta, su jefa, la estratega del negocio y también la cocinera, que removía un enorme caldero. 




			—¿Nada hoy? —preguntó la mujer alta de pelo negro, inspeccionándolos con sus ojos marrones. Su tono y su postura revelaban la verdad, aunque ninguno de los bandidos fue capaz de darse cuenta. Jule sabía que había pasado algo, y seguramente nada bueno. 




			—El Drizzit —soltó uno de los forajidos, jadeando para coger aire con cada palabra—. El Drizzit y sus amigos nos cogieron. 




			—¿Drizzit? —preguntó Jule. 




			—Drizzit Dudden, el maldito elfo drow —dijo el otro—. Íbamos a asaltar un carro que conducía una mujer con su hijo y allí estaba, detrás de nosotros. Al pobre Walken lo cazó en el combate, con la cabeza bien alta. 




			—Pobre Walken —dijo el otro. 




			Jule cerró los ojos y sacudió la cabeza, al darse cuenta de algo que los otros aparentemente no habían advertido. 




			—Y esa mujer —preguntó—, ¿simplemente entregó el carro? 




			—Estaba luchando cuando salimos corriendo —dijo el primero del par de rufianes—. No llegamos a ver mucho. 




			—¿Ella? —preguntó Jule—. ¿Queréis decir Catti-brie? 




			¿La hija de Bruenor Battlehammer? Habéis caído en la trampa, ¡botarates! 




			Los dos se miraron, confundidos. 




			—Y lo estamos pagando con la pérdida de unos cuantos, no lo dudes —dijo uno al final, reuniendo el coraje para devolver la mirada a la imponente mujer—. Podría haber sido peor. 




			—¿Podría? —preguntó Jule, dudosa—. Decidme, entonces, ¿hizo acto de aparición la pantera cómplice de ese elfo oscuro? 




			Los dos se miraron otra vez. 




			Como respuesta, un rugido grave reverberó por todo el campamento, resonando como si viniera del mismísimo suelo, ascendiendo por los cuerpos de los tres bandidos. Los caballos atados en un extremo del campamento relincharon, patearon y levantaron las cabezas nerviosos. 




			—Supongo que lo hizo —Jule respondió a su propia pregunta, y soltó un gran suspiro. 




			Un movimiento a un lado, un destello de oscuridad, captó su atención. Los tres volvieron la cabeza para observar lo que acababa de llegar. Era una pantera negra enorme, de al menos tres metros de largo, y con unos hombros musculosos que llegaban a la altura del pecho de un hombre. 




			—¿El felino del elfo drow? —preguntó uno de los sucios tunantes. 




			—Dicen que se llama Guenhwyvar —confirmó Jule. 




			El otro granuja ya estaba retirándose, sin dejar de mirar a la pantera. Tropezó con un carro y lo bordeó, hasta acabar delante de los caballos que sudaban nerviosos. 




			—Así que huisteis directos hacia mí —le dijo Jule al otro con evidente desdén—. ¿No entiendes que el drow os permitió escapar? 




			—¡No, estaba ocupado! —protestó el ladrón que quedaba. 




			Jule sólo sacudió la cabeza. No le sorprendía del todo acabar así. Se lo merecía por unirse a una banda de idiotas. 




			Guenhwyvar rugió y saltó en mitad del campamento, aterrizando justo entre los dos. Jule, lista, ni siquiera pensó en luchar contra la poderosa criatura, sólo levantó las manos. Estaba a punto de ordenar a sus compañeros que hicieran lo mismo cuando oyó que uno de ellos caía al suelo. Había perdido el sentido. 




			El bandido que quedaba no vio ni el salto de Guenhwyvar. Se dio media vuelta y se precipitó por la salida del círculo de rocas, a través de los arbustos, pensando en dejar a sus amigos luchando mientras él escapaba, como había hecho antes en el camino. Entrecerró los ojos porque las ramas le golpeaban, y advirtió la forma oscura que estaba a un lado y el par de ojos color lavanda que lo observaban..., justo un instante antes de que la empuñadura de una cimitarra se alzara a toda velocidad y lo golpeara en la cara, dejándolo inconsciente. 
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			EL CONFLICTO 




			 




			Le gustaba sentir el viento y el agua salada en la cara, mientras la larga cabellera rubia ondeaba a su espalda, y entornaba los ojos de un azul cristalino debido a la luz. Los rasgos de Wulfgar seguían siendo marcados pero aniñados, a pesar de la rubicundez de su piel después de semanas en el mar. Sin embargo, para el observador más avezado, asomaba en los ojos de Wulfgar un eco que desmentía esa apariencia juvenil, una tristeza aportada por amargas experiencias. 




			Esa melancolía no estaba presente ahora, porque, en la proa del Duende del Mar, Wulfgar, hijo de Beornegar, sentía la misma subida de adrenalina que había sentido durante los años de crecimiento en el valle del Viento Helado, durante los años que aprendió las tradiciones de su pueblo, y durante los años luchando junto a Drizzt. No podía negar su alborozo; éste era el camino del guerrero, la feroz y estremecedora expectación antes del inicio de la batalla. 




			Y la batalla llegaría pronto, al bárbaro no le cabía duda. A lo lejos, Wulfgar vio las velas del barco pirata que huía. 




			¿Era éste el Quilla Sangrienta, la carabela de Sheila Kree? ¿Estaba su martillo de guerra, el poderoso Aegis-fang, el regalo de su padre adoptivo, en manos de un pirata a bordo de ese barco? 




			Wulfgar se sobresaltó cuando sopesó la pregunta, ante la miríada de sentimientos que despertaban en su interior sólo con pensar en poseer Aegis-fang una vez más. Había dejado a Delly Curtie y a Colson, la niña que habían adoptado como hija, en Aguas Profundas. Estaban en el bonito hogar del capitán Deudermont mientras él había zarpado en el Duende del Mar con el expreso propósito de recuperar el martillo de guerra. Sin embargo, el pensar en Aegis-fang, en qué haría cuando tuviera de nuevo el arma en su poder, estaba en ese momento más allá de los confusos sentimientos de Wulfgar. En realidad, ¿qué significaba el martillo de guerra? 




			Ese martillo de guerra, un regalo de Bruenor, había sido un símbolo del aprecio que el enano sentía por él, un reconocimiento de que Wulfgar había madurado por encima de sus orígenes brutales y estoicos para convertirse en un guerrero mejor y, lo que era más importante, en un hombre mejor. Pero ¿lo era Wulfgar, en realidad? ¿Era merecedor del martillo, del aprecio de Bruenor? Sin duda, los hechos desde su retorno del Abismo estaban en su contra. Durante los últimos meses, Wulfgar no había hecho muchas cosas de las cuales se sintiera orgulloso y tenía toda una serie de actos, empezando por el bofetón en la cara de Catti-brie, que preferiría olvidar. 




			De manera que aquella búsqueda de Aegis-fang le había venido como un bienvenido respiro, una distracción que lo mantenía ocupado, positivamente ocupado por una buena causa, mientras intentaba aclararse. Pero si Aegis-fang estaba en el barco a proa, o en el siguiente que encontraran, y Wulfgar lo recuperaba, ¿adónde lo llevaría eso? ¿Tenía todavía un lugar en el valle del Viento Helado entre sus antiguos amigos? ¿Volvería a una vida de aventuras y salvajes combates, viviendo en el filo de la navaja con Drizzt y los otros? 




			Wulfgar volvió a pensar en Delly y en la niña. Teniendo en cuenta la nueva realidad de su vida, teniendo en cuenta a estas dos mujeres, ¿cómo podría volver a su vida anterior? ¿Qué significaría semejante vuelta atrás con respecto a su responsabilidad hacia su nueva familia? 




			El bárbaro soltó una carcajada, al reconocer que eran más que responsabilidades lo que lo frenaba, aunque pocas veces lo admitía, incluso a sí mismo. Cuando sacó a la niña de Auckney, un pequeño reino cobijado en las estribaciones orientales de la Columna del Mundo, lo había hecho por responsabilidad, lo había hecho porque la persona que él era realmente (¡o que quería volver a ser!) exigía que no dejara sufrir a la niña por los pecados de la madre o la cobardía y estupidez del padre. 




			La responsabilidad lo había llevado de vuelta a la taberna Cutlass en Luskan, una deuda contraída con sus antiguos amigos, Arumn, Delly, e incluso con Josi Puddles, a quien seguramente había defraudado con sus excentricidades de borracho. Pedir a Delly que lo acompañara junto a la niña había sido otro impulso forjado por la responsabilidad; había visto la oportunidad de enmendarse por el trato miserable que le había dado a la pobre mujer, y así le había dado un nuevo camino que explorar. En realidad, Wulfgar no se lo había pensado mucho antes de pedírselo a Delly, e incluso después de su sorprendente consentimiento, el bárbaro no había entendido lo profundamente que la decisión de Delly llegaría a afectar a su vida. Porque ahora... ahora su relación con Delly y su hija adoptada se había convertido en algo más. Esta niña que había adoptado por generosidad (y, en realidad, porque Wulfgar sabía instintivamente que él necesitaría más la generosidad que la niña) se había convertido en su hija. En todos los sentidos. De la misma manera que él se convirtió en el hijo de Bruenor Battlehammer. Wulfgar nunca antes había tenido indicios del nivel de vulnerabilidad que su nuevo título, el de padre, le daba. Nunca se había imaginado que alguien pudiera herirlo de verdad, de manera real. Ahora todo lo que Wulfgar tenía que hacer era mirar los ojos azules de Colson, tan parecidos a los de su madre, para saber que todo su mundo podía ser destruido. 




			De forma parecida, con Delly Curtie, el bárbaro había comprendido que tenía mucho más de lo que esperaba. Aquella mujer a la que había invitado a unirse a él en un rapto de generosidad, como negación del rufián en que se había convertido, era ahora mucho más que una compañera de viaje. En los meses desde que dejaron Luskan, Wulfgar había llegado a ver a Delly Curtie desde un ángulo completamente distinto, había llegado a ver su alma y la sabiduría enterrada bajo la apariencia sarcástica y gruñona que había tenido que asumir para sobrevivir en su miserable existencia. 
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